
 

 

A todo esto habrá que sumarle el efecto de los recortes en las 

comunidades autónomas que, sin duda, repercutirán muy negativamente 

en los ya asfixiados ayuntamientos, con las consecuencias que va a te-

ner sobre la atención social y el empleo. 

 

Las medidas del Gobierno del PSOE son antisociales y llamadas 

al fracaso, claramente contrarias al interés general, ya que en lugar de 

poner en valor la lucha contra el fraude fiscal 

cumpliendo los anuncios de eliminar los paraísos 

fiscales, recortar los grandes salarios y controlar 

los grandes beneficios de la banca, como medidas 

para superar el déficit, opta por unas medidas dirigi-

das directamente a que sean los mas débiles quienes 

paguen el déficit y sufran una salida de la crisis que 

va a generar más desempleo al reducir el consumo y 

crear más incertidumbre social. 

 

En estos momentos, el PCE cree que es 

necesaria una GRAN MOVILIZACIÓN GE-

NERAL, para defender una salida de la crisis que 

empiece por una reforma fiscal, un control de los 

beneficios de la banca y la creación de empleo. 

Una movilización que pare este nuevo intento del 

Gobierno de imponer medidas contrarias a los 

intereses de la mayoría de la población y que 

agravan la situación de parados y pensionistas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL PCE RECHAZA EL RECORTE DE DERECHOS 

SOCIALES PLANTEADO POR EL GOBIERNO 

Y LLAMA A LA MOVILIZACIÓN 

 

El PCE rechaza el brutal recorte de derechos sociales anunciado 

por el Gobierno del PSOE porque suponen una agresión sin precedentes 

a los intereses de los trabajadores y las trabajadoras. 

 

El Gobierno no plantea tomar ninguna medida que afecte a los 

verdaderos causantes de la crisis que son la banca y grandes empresas, 

tampoco plantea actuaciones tendentes a la creación de empleo. El Go-

bierno Zapatero plantea medidas dirigidas exclusivamente a que seamos 

la clase trabajadora quiénes paguemos la crisis. 

 

Estamos ante un Gobierno que ha pasado de no saber qué hacer, 

a un Gobierno que asume las tesis del capitalismo más salvaje y saca 

del cajón las viejas recetas fracasadas del Fondo Monetario Internacio-

nal, que han sido las verdaderas causantes de la terrible crisis del 

capitalismo que estamos sufriendo. 



 

 

Ahora sí empezamos a estar como en Grecia, por la política de 

recortes sociales y de hacer pagar a los más débiles los errores de una 

política que sólo ha propiciado la acumulación de grandes riquezas y el 

aumento de las diferencias entre pobres y ricos, las medidas cargan so-

bre los trabajadores y las trabajadoras el coste de esta crisis. 

 

El recorte salarial a los/as trabajadores/as  

de la función  publica, no sólo rompe el acuerdo al-

canzado con los sindicatos más representativos y que 

la Vicepresidenta del Gobierno confirmó hace unas 

semanas que se iba a cumplir en todos sus contenidos, 

sino que hace caer sobre este sector los mayores sacri-

ficios como si fueran los culpables de la crisis. 

 

El incumplimiento en la revalorización de las pensiones y el 

carácter retroactivo de las ayudas a la Dependencia, afecta a los 

sectores sociales más desfavorecidos en nuestro país, ya que propone 

dejar congeladas pensiones de 800 y 900€ que no 

están consideradas como mínimas y eliminando el 

carácter retroactivo  de las ayudas a la Dependencia 

se carga sobre los ciudadanos la dilatación de la 

gestión de la Administración de las ayudas solicita-

das, igualmente suprimir el cheque bebé, no es más 

que reducir ingresos sociales. 

Los obstáculos establecidos para la jubilación parcial, significa 

cerrar una de las pocas puertas de entrada para que los trabajadores/as 

más jóvenes encuentren un trabajo estable. No sola-

mente rompe con esta necesaria dinámica (el paro ju-

venil alcanza el 40% de la población activa correspon-

diente), sino que destroza un arma que  los sindicatos 

han sabido utilizar para evitar despidos traumáticos, en 

unos momentos donde los EREs están dejando en la 

calle a miles de trabajadores y trabajadoras que por 

edad les resulta prácticamente imposible encontrar trabajo. 

 

Respecto a la restricción de medicamentos, en 

vez de reducir los grandes beneficios que obtiene la 

industria farmacéutica, con unos márgenes indecentes, 

recorta nuevamente los tratamientos de las personas 

enfermas, intentando encubrirlo en una gestión del me-

dicamento, que si fuese cierta tendría tintes razonables, 

pero que todos sabemos que no es así. 

 

Por último, los recortes al desarrollo y a las in-

versiones públicas que se suman a los aprobados ante-

riormente en el plan de estabilización, va a significar en 

realidad un parón de actividad en multitud de pequeñas 

empresa, por lo tanto un nuevo varapalo al empleo. 


